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SINOPSIS


“John Carter de Marte”, de Edgar Rice Burroughs, reúne dos emocionantes aventuras ambientadas en el planeta Barsoom. En John Carter y el gigante de Marte, el legendario héroe se enfrenta a un misterioso gigante que amenaza la paz de Marte. En Los hombres esqueleto de Júpiter, John Carter viaja más allá de Marte hasta Júpiter, donde se encuentra con civilizaciones extrañas, enemigos mortales y una siniestra conspiración que puede poner en peligro a varios mundos. Repletas de acción, escenarios exóticos y audaces hazañas heroicas, estas historias dan continuidad a la épica saga de Barsoom.
 saga de Barsoom.


Palabras clave

Aventura, Heroísmo, Planetario.





AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




LIBRO 11 DE LA SERIE MARTE


 


Contiene
las novelas:
“John
Carter y el gigante de Marte” (revista Amazing Stories, enero de 1941)
“Los
hombres esqueleto de Júpiter” (revista Amazing Stories, febrero de 1943)


 







JOHN CARTER Y EL GIGANTE DE MARTE


 


 







I.
SECUESTRO



 


Las
lunas de Marte observaban a un thoat marciano gigante mientras corría
silenciosamente sobre el suelo blando y cubierto de musgo. Ocho poderosas patas
impulsaban a la criatura hacia adelante con grandes zancadas saltarinas.


El
camino de la poderosa bestia era guiado telepáticamente por las dos personas
que estaban sentadas en una enorme silla de montar sujeta al ancho lomo del
thoat.


Dejah
Thoris, princesa de Helium, solía salir a caballo cada semana para inspeccionar
parte del vasto reino agrícola e industrial de su abuelo.


Su
viaje hacia las tierras de cultivo serpenteaba por el solitario Bosque de
Helium, donde crecen los árboles gigantes que suministran gran parte de la
madera a las naciones civilizadas de Marte.


El
amanecer apenas comenzaba a asomar en el cielo oriental marciano, y la selva
estaba oscura y aún húmeda por el rocío de la noche. La penumbra del bosque
hizo que Dejah Thoris se sintiera agradecida por la presencia de su compañero,
que cabalgaba en la silla delante de ella. Sus manos descansaban sobre los
anchos y bronceados hombros de él, y la sensación de aquellos músculos lisos y
flexibles le proporcionaba una leve oleada de confianza. Una de sus manos
descansaba sobre la empuñadura con incrustaciones de joyas de su gran espada
larga, y él se mantenía muy erguido en la silla de montar, pues era el guerrero
más poderoso de Marte.


John
Carter se volvió para contemplar el encantador rostro de su princesa.


—¿Tienes
miedo, Dejah Thoris? —preguntó él.


—Nunca,
cuando estoy con mi jefe —sonrió Dejah Thoris.


—¿Y
los monstruos del bosque, los arboks?


—Mi
abuelo ordenó que los eliminaran a todos. En el último viaje, mi guardaespaldas
mató al único reptil arbóreo que he visto nunca.


De
repente, Dejah Thoris se atragantó y se aferró en vano a John Carter para
recuperar el equilibrio. El poderoso thoat se tambaleó pesadamente hasta caer
al suelo cubierto de musgo. Los jinetes salieron disparados por encima de su
cabeza. En un instante, ambos se habían recuperado; pero el thoat permanecía
inmóvil.


Carter
desenvainó su larga espada e hizo un gesto a Dejah Thoris para que se quedara
detrás de él.


El
silencio del bosque se rompió bruscamente con un rugido aterrador justo por
encima de ellos.


—¡Un
arbok! —gritó Dejah Thoris.


El
reptil arbóreo se abalanzó directamente contra los odiados seres humanos.
Carter levantó la espada y se apartó rápidamente hacia un lado, desviando la
atención del monstruo de Dejah Thoris, que se agazapaba detrás del thoat caído.


La
primera estocada del terrícola rasgó sin causar daño alguno la piel exterior de
la bestia. Una enorme garra lo desequilibró y se encontró tirado en el suelo
con los grandes colmillos clavados en la garganta.


—¡Dejah
Thoris, coge el arma atómica que lleva el thoat a la espalda! —gritó Carter con
voz ronca a la chica.


No
hubo respuesta.


Recurriendo
a cada gramo de su gran fuerza, Carter clavó la espada en el cuello del arbok.
La criatura se estremeció. Un chorro de sangre brotó de la herida. El hombre se
retorció para salir de debajo del cadáver y se levantó de un salto.


—¡Dejah
Thoris! ¡Dejah Thoris!


Desesperado,
Carter registró el suelo y los árboles que rodeaban al thoat y al arbok
muertos. No había ni rastro de Dejah Thoris. Había desaparecido por completo.


Un
rayo de luz del sol naciente, filtrándose entre el follaje, iluminó un objeto a
los pies del terrícola. Carter recogió un gran proyectil, recién disparado por
un arma atómica silenciosa.


Corrió
hacia el thoat muerto y examinó los arreos de la silla de montar. ¡El arma
atómica que le había pedido a Dejah Thoris que disparara todavía estaba en su
funda de cuero!


El
terrícola se agachó junto a la cabeza del thoat muerto. Había un minúsculo
agujero ensangrentado en su cráneo. ¡Ese disparo y el arbok que se acercaba
formaban parte de un plan muy elaborado para secuestrar a Dejah Thoris y
matarlo!


Pero
Dejah Thoris… ¿cómo había desaparecido tan rápidamente, de forma tan absoluta?


Con
aire sombrío, Carter salió corriendo de vuelta por el bosque, en dirección a
Helium.


Al
mediodía, el terrícola se encontraba en una sala de audiencias privada de
Tardos Mors, jeddak de Helium y abuelo de Dejah Thoris.


El
anciano jeddak estaba preocupado. Entregó un trozo de pergamino áspero a John
Carter. En el pergamino había letras gruesas y en negrita; y, mientras Carter
examinaba la nota, sus ojos ardían de ira. Decía:


“Yo,
Pew Mogel, el gobernante más poderoso de Marte, he decidido tomar posesión de
las acerías de Helium. El hierro me proporcionará todas las naves que necesito
para proteger Helium y las demás ciudades de Barsoom contra las invasiones. Si
no has evacuado a todos tus trabajadores de las minas de hierro y las fábricas
en tres días, empezaré a enviarte los dedos de la princesa real de Helium. Date
prisa, pues podría decidir enviarte su lengua, que habla demasiado sobre John
Carter. Recuerda: obedece a Pew Mogel, pues él es todopoderoso”.


Tardos
Mors se clavó las uñas en las palmas de las manos.


—¿Quién
es ese arribista que se autoproclama el gobernante más poderoso de Marte?


Carter
miró pensativo la nota.


—Debe
de tener espías aquí —dijo—. Pew Mogel sabía que esta mañana partiría con Dejah
Thoris para un viaje de inspección.


—Debe
de haber sido un espía —murmuró Tardos Mors—. Encontré esta nota pegada a las
cortinas de mi sala de audiencias privada. Pero ¿qué podemos hacer? Dejah
Thoris es lo único que me queda para amar en esta vida... —Su voz se quebró.


—Todo
Helium la ama, Tardos Mors, y todos moriremos antes de volver a ti con las
manos vacías.


Carter
se acercó a la pantalla de vídeo y pulsó un botón.


—Llama
a Kantos Kan y a Tars Tarkas —le dijo rápidamente a un ordenanza—. Diles que
vengan aquí de inmediato.


Al
poco rato, el enorme guerrero verde y el delgado hombre pelirrojo se
encontraban en la sala de audiencias.


—Es
una suerte, John Carter, que me encuentre aquí en Helium en mi visita semanal
desde las llanuras —dijo Tars Tarkas, el thark verde, empuñando su enorme
espada con sus cuatro poderosas manos. Su gigantesco cuerpo se elevaba
majestuosamente por encima de los demás presentes en la sala.


Kantos
Kan posó la mano sobre el hombro de John Carter.


—Me
dirigía al palacio cuando recibí su convocatoria. La noticia del secuestro de
nuestra princesa ya se ha extendido por todo Helium. He venido de inmediato
—dijo el noble—, para ofrecerle mi espada y mi corazón.


—Nunca
he oído hablar de ese Pew Mogel —dijo Tars Tarkas—. ¿Es un hombre verde?


Tardos
Mors refunfuñó:


—Probablemente
sea algún bandido insignificante o un delincuente con un ego desmesurado.


Carter
levantó la vista de la nota de rescate.


—No,
Tardos Mors, creo que es más formidable de lo que imaginas. Además, es astuto.
Debió de haber una aeronave, con un motor silencioso, a su disposición para
llevarse a Dejah Thoris tan rápidamente —¡o quizá algún pájaro gigantesco! Solo
un hombre muy poderoso, dispuesto a cumplir sus amenazas, secuestraría a la
princesa de Helium y tendría la osadía de intentar hacerse con el control de
las grandes acerías. Probablemente dispone de grandes recursos. Sin embargo, es
dudoso que tenga intención alguna de devolver a la princesa; de lo contrario,
habría incluido más detalles en su nota de rescate.


De
repente, los perspicaces ojos del terrícola se entrecerraron. Una sombra se
movió en la habitación contigua.


Con
un poderoso salto, Carter alcanzó la puerta en arco. Una figura furtiva
desapareció en la penumbra del pasillo, con Carter pisándole los talones.


Al
ver que la huida era imposible, el desconocido se detuvo, se arrodilló y apuntó
con un arma de rayos a la figura del terrícola que se acercaba. Carter vio cómo
su dedo palidecía al apretar el gatillo.


—¡Carter!
—gritó Kantos Kan—, tírate al suelo.


A
la velocidad de la luz, Carter se tiró boca abajo al suelo. Una larga hoja
zumbó por encima de su cabeza y se clavó hasta la empuñadura en el corazón del
desconocido.


—Uno
de los espías de Pew Mogel —murmuró John Carter al levantarse—. Gracias, Kantos
Kan.


Kantos
Kan registró el cadáver, pero no encontró ninguna pista sobre la identidad del
hombre.


De
vuelta en la sala de audiencias, los hombres comenzaron a trabajar con feroz
determinación. Estaban inclinados sobre un enorme mapa de Barsoom cuando Carter
tomó la palabra.


—Las
ciudades situadas en un radio de millas alrededor de Helium son ahora todas
aliadas. Nos habrían alertado sobre ese Pew Mogel si hubieran sabido de él.
Probablemente se ha apoderado de una de las ciudades abandonadas en las
profundidades del mar muerto, al este o al oeste de Helium. Eso significa miles
de millas que registrar; pero registraremos cada milla.


Carter
se sentó a la mesa y explicó su plan.


—Tars
Tarkas, dirígete al este y ponte en contacto con los jefes de todas tus tribus.
Yo cubriré el oeste con exploradores aéreos; Kantos Kan se quedará en Helium
como punto de contacto. Estad preparados día y noche con toda la fuerza aérea
de Helium. Quien descubra primero a Dejah Thoris deberá notificar a Kantos Kan
su posición. Naturalmente, solo podremos comunicarnos entre nosotros a través
de Kantos Kan. La longitud de onda será constante y secreta: 2.000 kilociclos.


Tardos
Mors se volvió hacia el terrícola.


—Todos
los recursos de mi reino están a su disposición, John Carter.


—Partiremos
de inmediato, Majestad; y si Dejah Thoris está viva en Barsoom, la
encontraremos —respondió John Carter.


 







II.
LA BÚSQUEDA



 


En
menos de tres horas, John Carter se encontraba en la azotea del Aeródromo Real,
dando instrucciones de última hora a una flota de veinticuatro naves de
reconocimiento rápidas y monoplazas.


—Peinen
minuciosamente todo el territorio de su distrito. Si descubren algo, no
intenten ocuparse de ello por su cuenta. Avisen a Kantos Kan de inmediato
—Carter observó los rostros serios que tenía delante y supo que le
obedecerían—. Vamos allá —Carter señaló con el pulgar por encima del hombro, en
dirección a las naves.


Los
hombres se dispersaron y, en poco tiempo, sus naves ya volaban a toda
velocidad, alejándose de Helium.


Carter
permaneció en la azotea el tiempo suficiente para ponerse en contacto con
Kantos Kan. Se ajustó los auriculares y, a continuación, envió una señal en la
frecuencia de 2.000 kilociclos. Los puntos y rayas de la respuesta de Kantos
Kan comenzaron a llegar de inmediato.


—Tu
señal se recibe perfectamente. Tars Tarkas está saliendo de la ciudad en este
momento. La flota aérea se está movilizando. Toda la fuerza aérea estará en
alerta para acudir en tu ayuda. Kantos Kan, fin de transmisión.


Al
anochecer, Carter volaba a unas quinientas millas de Helium. Estaba muy
cansado. La búsqueda por varias ciudades en ruinas y canales había sido
infructuosa. El zumbido del microset lo despertó de nuevo.


—Aquí
Kantos Kan. Tars Tarkas ha organizado una búsqueda terrestre exhaustiva de este
a sur; otros exploradores aéreos de oeste a sur no informan de nada. Le
mantendré informado de cualquier novedad que pueda surgir. A la espera de
órdenes. Me mantendré en alerta. Fin de la transmisión.


—Sin
órdenes. Sin novedades. Carter, fin de la transmisión.


Cansado,
dejó la nave a la deriva. No había necesidad de seguir buscando hasta que
salieran las lunas. El terrícola cayó en un sueño agitado.


Era
medianoche cuando sonó el altavoz, despertando a Carter de golpe. Kantos Kan se
comunicaba de nuevo, con entusiasmo.


—Tars
Tarkas ha encontrado a Dejah Thoris. Está retenida en una ciudad abandonada a
orillas del Mar Muerto, en Korvas —Kantos Kan facilitó la latitud y la longitud
exactas del lugar—. Otras instrucciones de Tars Tarkas exigen el máximo sigilo
en sus movimientos. Él estará en el puente principal que da acceso a la ciudad.
Kantos Kan, cortando. Responde, John Carter.


John
Carter cortó la comunicación con Kantos Kan, pidiéndole que permaneciera en
alerta constante, listo para partir con la Flota Aérea de Helium. A
continuación, ajustó su giroscopio-brújula, un dispositivo que le conduciría
automáticamente a su destino.


Varias
horas después, el terrícola sobrevoló una baja cadena de colinas y divisó a sus
pies una antigua ciudad a orillas del Mar Muerto. Dio una vuelta con el avión y
descendió hasta el puente donde se le había indicado que se reuniera con Tars
Tarkas. Largas sombras negras llenaban un barranco seco a sus pies.


Carter
salió del avión, manteniéndose en las sombras, y se dirigió hacia las
imponentes ruinas de la ciudad. El silencio era tan profundo que un murciélago
solitario que descendía en picado desde una torre sonaba como una aeronave en
caída libre.


¿Dónde
estaba Tars Tarkas? El hombre verde debería haber aparecido en el puente.


A
la entrada de la ciudad, Carter se refugió en la sombra negra de una pared y
esperó. Ningún sonido rompía la quietud de la noche silenciosa. La ciudad
parecía una tumba. Deimos y Fobos, las dos rápidas lunas de Marte, giraban por
el cielo.


Carter
contuvo la respiración para escuchar. A sus oídos atentos llegó el débil sonido
de unos pasos —pasos extraños y arrastrados que se acercaban—.


Algo
se acercaba a lo largo de la pared. El terrícola se puso en guardia, listo para
saltar hacia su nave. Ahora podía oír otros pasos a su alrededor. Entre las
ruinas, algo se arrastraba contra las rocas caídas.


Entonces,
un cuerpo grande y pesado cayó sobre John Carter desde la pared de arriba. Un
aliento caliente y fétido le quemaba el cuello. Unos brazos enormes y peludos
lo asfixiaban en su feroz abrazo.


La
criatura lo lanzó contra los adoquines rugosos. Unas manos enormes se aferraron
a su garganta. Carter giró la cabeza y vio sobre sí el rostro de un gran simio
blanco.


Tres
compañeros de la criatura rodeaban a Carter, intentando atarle los pies con un
trozo de cuerda, mientras el otro lo asfixiaba hasta dejarlo inconsciente con
sus cuatro poderosas manos.


Carter
retorció los pies bajo el vientre del simio con el que luchaba. Un empujón
poderoso lanzó a la criatura por los aires, haciendo que cayera, gimiendo e
indefensa, al suelo.


Como
un banth* acorralado, Carter permanecía de pie, agazapado contra la pared,
esperando al trío de atacantes, con la espada desenvainada.


Eran
bestias poderosas, de casi ocho pies de altura y con un largo pelaje blanco que
cubría sus imponentes cuerpos. Cada una poseía cuatro brazos musculosos que
terminaban en manos enormes, armadas con garras afiladas y en forma de gancho.
Mostraban los colmillos y gruñían ferozmente mientras avanzaban contra el
terrícola.


Carter
se agachó lo más posible; y, cuando las bestias se abalanzaron sobre él, sus
músculos terrestres le hicieron saltar muy alto en el aire, por encima de las
cabezas de ellas. La pesada hoja del terrícola, impulsada por toda la fuerza de
sus músculos, descendió con fuerza sobre la cabeza de uno de los monos,
partiendo el cráneo por la mitad.


Carter
cayó al suelo y, al girarse, estaba listo cuando los dos monos restantes se
abalanzaron sobre él de nuevo. Se oyó un grito espantoso y escalofriante
cuando, esta vez, la espada del terrícola se hundió profundamente en un corazón
salvaje.


Mientras
el monstruo caía al suelo, el terrícola arrancó su espada de un tirón.


Entonces,
la otra bestia se dio la vuelta y se escabulló asustada, con los ojos brillando
hacia Carter en la oscuridad mientras huía por un largo pasillo del edificio
contiguo. El terrícola habría jurado que oyó su propio nombre salir de la
garganta del simio y mezclarse con su sombrío gruñido mientras huía.


El
terrícola acababa de empuñar su espada cuando sintió una ráfaga de aire sobre
su cabeza. Hubo un movimiento borroso cuando algo descendió hacia él.


De
repente, sintió que lo agarraban por la cintura; acto seguido, fue lanzado
cincuenta pies por los aires. Luchando por respirar, Carter se aferró a la cosa
que envolvía su cuerpo. Era tan córnea como la piel de un arbok. Tenía un
pelaje tan grueso como las raíces de los árboles, que se erguía desde las
escamas córneas.


¡Era
una mano gigante!


Nota
del editor: Un banth es el enorme león de ocho patas de Marte.


 







III.
JOOG, EL GIGANTE



 


John
Carter se encontró frente a un rostro monstruoso. Desde la coronilla despeinada
hasta la base de la barbilla peluda, la cabeza medía nada menos que quince
pies.


Una
nueva monstruosidad había cobrado vida en Marte. A juzgar por los edificios que
la rodeaban, ¡la criatura debía de medir 130 pies de altura!


El
gigante levantó a Carter muy por encima de su cabeza y lo sacudió; a
continuación, echó la cabeza hacia atrás. Una risa espantosa y hueca resonó
entre sus labios caídos, dejando al descubierto unos dientes que parecían
pequeños acantilados de montaña. Llevaba una túnica holgada y mal ajustada, que
caía en pliegues sueltos sobre las caderas, pero le dejaba libres los brazos y
las piernas.


Con
la otra mano, se golpeaba el poderoso pecho.


—Yo,
Joog. Yo, Joog —repetía sin cesar, mientras seguía riendo y sacudiendo a su
indefensa víctima—. ¡Puedo matar! ¡Puedo matar!


Joog,
el gigante, comenzó a caminar. Con cuidado, avanzaba por las calles desiertas,
a veces rodeando algún edificio que se alzaba alto ante él.


Por
fin, se detuvo ante un palacio parcialmente en ruinas. La devastación del paso
del tiempo solo había empañado su belleza. Enormes masas de musgo y enredaderas
se extendían por la mampostería, ocultando las almenas destruidas. Con un
impulso repentino, Joog, el gigante, empujó a John Carter por una ventana alta
de la torre del palacio.


Cuando
Carter sintió que el gigante le soltaba, se relajó por completo. Golpeó el
suelo de piedra con una larga voltereta, protegiéndose la cabeza con los
brazos. Mientras yacía en la profunda oscuridad del lugar donde había caído, el
terrícola aguzó el oído mientras recuperaba el aliento.


Durante
un rato no llegó ningún sonido a sus oídos; luego, empezó a oír la respiración
pesada de Joog al otro lado de la ventana. Una vez más, los músculos terrestres
de Carter, reaccionando a la menor gravedad de Marte, le hicieron saltar veinte
pies hasta el alféizar de la estrecha ventana. Allí se agarró y miró una vez
más el rostro peludo y repugnante del gigante.


—Yo,
Joog. Yo, Joog —murmuró—. ¡Puedo matar! ¡Puedo matar! —La respiración del
gigante barrió a Carter como una ráfaga procedente de un horno de azufre. ¡No
habría forma de escapar por aquella ventana!


Una
vez más, se dejó caer de nuevo al interior de la celda. Esta vez, comenzó a
recorrer lentamente la habitación, tanteando el camino a lo largo de las losas
pulidas de ersita que formaban la pared. El suelo de adoquines estaba cubierto
de escombros. En un momento dado, Carter oyó el siseo siniestro de una araña
marciana al rozar su telaraña.


No
había forma de saber cuánto tiempo estuvo palpando las paredes. Parecieron
horas. Entonces, de repente, el silencio sepulcral se rompió con el grito de
una mujer procedente de algún lugar del edificio.


John
Carter sintió cómo se le helaba la piel. ¿Sería esa la voz de Dejah Thoris?


Una
vez más, John Carter saltó hacia la tenue luz que se veía en el alféizar de la
ventana. Con cautela, miró hacia abajo. Joog yacía boca arriba sobre las losas
de abajo, respirando como si estuviera durmiendo, con su imponente pecho
elevándose cinco pies con cada respiración.


En
silencio, comenzó a avanzar por el saliente que se extendía desde la ventana y
desaparecía en la sombra de una torre adyacente. ¡Si lograra llegar hasta esa
sombra sin despertar a Joog!


Ya
casi había alcanzado su objetivo cuando Joog gruñó con voz ronca. Había abierto
uno de sus grandes ojos. Entonces, estiró el brazo, agarró a Carter por la
pierna y lo lanzó de vuelta al interior de la ventana de la torre.


Agotado,
el terrícola se arrastró hasta la pared de su oscura celda y allí se apoyó,
desplomándose contra ella. Aquel grito le rondaba la mente. Le atormentaba la
idea de que Dejah Thoris pudiera estar en peligro. ¿Y dónde estaba Tars Tarkas?
Pew Mogel debía de haberlo capturado también. De repente, Carter se levantó de
un salto.


¡Una
de las losas de ersite que tenía detrás se había movido! Esperó. No salió nada.
Con cautela, se acercó a la roca y la empujó con el pie. La losa se movió
ligeramente hacia dentro. Entonces Carter empujó la piedra con toda su tremenda
fuerza. Pulgada a pulgada, la movió hasta que, por fin, hubo espacio suficiente
para que pudiera pasar el cuerpo por allí.


Seguía
en la oscuridad total, pero sus dedos, que se aferraban a la roca, le revelaron
que se encontraba en un pasillo entre dos paredes. ¡Quizá esa fuera la salida
de su prisión!


Con
cuidado, volvió a empujar la piedra a su sitio, sin dejar rastro alguno de su
desaparición de la sala. El pasillo en el que se encontraba era tan bajo que se
vio obligado a arrastrarse a cuatro patas. El pasillo bajo desprendía un hedor
a moho, como si llevara mucho tiempo sin utilizarse.


Poco
a poco, el túnel se fue inclinando cada vez más hacia abajo. Muchos pequeños
pasadizos laterales se ramificaban desde el túnel principal. No había luz ni
ruido. Solo un olor débil y penetrante comenzaba a impregnar el aire.


Ahora
se veía más claro. El terrícola se dio cuenta de que debía de estar en las
cavernas subterráneas del palacio. La tenue luz procedía del brillo
fosforescente del radio, utilizado en todo Marte como fuente de radiación.


De
repente, el terrícola descubrió el origen de aquella tenue luz. Brillaba a
través de una rendija en la pared que ten
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